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L a Gaceta de hoy publica- fel nom bram ien to  del 
nuevo m inisterio, y es como sigue:

Presidente sin  carte ra , el duque de la Victoria. 
E stado ,'L üzuriaga.
Gracia y Justicia, A guirre.
H acienda, Collado.
F o m en to ,'L u jan .
Gobernación', S an ta  Cruz,
G uefra, 0 ‘Donncll,
M arina, A llende Salazar.
¿Qué pódréríios nosotros añad ir á la significación 

de esos nom bres?
La reacción ha triunfado.

d e p b a y a c io n .

I

Decíamos ay er que  el general 0*Donnell, acusado 
púb 'icam en te  y  por; petsotia; qualofrece presentar, 
p ruebas de h ab er com etido liorréridos crím enes en 
laisla de C uba, no puede  decorosam ente  perm anecer 
en  la vida pública. M ientras las sospec liasquesu rjen  
deladelacion  delan tiguocom isarioR iverano  queden  
desm entidas: m ien trasn o se  p ru eb eq ú e  sb nunám fa- 
m e calam nia los cargos que se le d ir ije n  hoy.  ̂* vista 
del g iro  q ue  parece lom a esta grave cliestioTij no,

' podemos, m enos de insistir en nu estra  idea dc ayer:, 
po r alto que sea el a tacado  y bajo el que le ^coaae- 
m ete , no por eso los cargos aparecen  m enos claros 
y  esplícitós: no  p o r eso queda m en o s en p ié ' la  
oferta dcl acusador, de p resen ta r p r u e ^ s  y, docu­
m entos justificátívos si se le exigen.

C iertam en te , la exquisita sucep tib ilidad  de un  
 ̂ hom bre  com o el general OMlonnfelI n o  d eb e  tole­
ra r  que acusa¿¡pnes tan  h u m a n te s  p a ra  él co rran  
de boca en  boca  sin correctivo, que nos parece no 
puede se r o tro  q u e  la dém ostracion- de la falsedad 
de lo^ crím enes de 'que  se le aimsu.

Esto y ñ o la  denuncia  de L a  Soberanía Nacional 
es lo que en  n u estro  concepto co rrespond ia , y, no 
acertam os á co m p ren d er p o rq u é  el general 0 ‘D on­
nell seguirá en  tan  delicado asunto el cam ino que 
m as l o  aleja dé  la 'rep a rac ió n  que su h o n o r m anci­

llado n ecesita . .......  i . . .
¿Acaso, si es que lleva adelan té  la denuncia  , la

hipotética condena deT ju rad o , condena que pesaría 
no  sobre la acusación de R iuera, sino sobre  el que 
creyendo  h ace r u n  servicio á 0 ‘üonnell';, la  ha  r e ­
producido  calificándola de g rosera  calum nia , d es- 
tru iria en  la Ópinión pública el efecto p roduc.do  po r 
las acusáéióhes que el escrito de L óndres descarga 
sob re  el p rim er vicepresidente de  la Asamblea? 
Creem os q u e  no . y por eso m sistim os ton n u estra  
p rim era  idea de que el general, que  se d ebe  á la 
m onarquíá; que  con tan to  calor defiende . debe, 
justificai: su  conducta  en. Cuba de  una  m an era  tal, 
que  desvanezca com pletam entelas dudas suscitadas 
hoy por el fo ilé to -en  Cuestión, f  sob re  todo , p o r la 

' am enaza del firm ante, de p resen ta r p ruebas y do­
cum entos justificativos de sus acusaciones.

¿Quién ignora  que la  honra es difícil de ganar y
fácil d e 'p e rd e r?

Y 0l fln< s ise  tra ta ra  de crím enes políticos, como>
ÍSÍ ejtífflpliíi si Mmattóa psí íu 6<e«toel* s» Psia*

piona én 1841, sublevándose con tra  E sparte ro , r e r  
génte del re ino , y faltando según es pública voz y  fa­
m a á su pa lab ra  de h o n o r, bajo la que’e iitró  en  E s­
paña. S i.se  trg ía ra  de' rebeldías y sublevaciones 
m ilitares com o la d i  junio  últim o., esos,son pecadt»  
veniales que  á condición de v encer-dan  laureles, 
en torchados y  m inisterios, y é lo s  que  e st iraos lan 
acostum brados q u e  ya nadie re p a ra  en  ellos ; p.ero 
cuando se tra^.qq,. crím enes, com unes, de robos y 
asesinatos, de crím enes que lo son s iem pre, y que á 
se r ciertos d eb en  llevar al patíbulo a lq u e lo s  com ete; 
entonces es preciso  q u e  la verd ad  se conozca, que 
las p ruebas hagan  desaparecer la acusación y  que 
nadie pueda decir á tal hom bre  se le acusó de ha­
b e r  com etido ta les crím enes, se le  am enazo si res­
pondía con p resen tar las p ruebas juátificativas de 
la-acusacinn, y ese hom bre  no h a  respondido .

Si el hom bre¿es n ’i personaje político, u n  hon^- 
b rc  público q u e  no  se pertenece  á  sí m ism o, en ton­
ces es m as grave su  responsabilidad .

Si un hom bre  ham brien to  ó m al ed u cad o , como 
;io  son generalm ente  los pobres, sum idg en la mise­
ria  V en ei em bru tecim ien to , y en  los vicios que los 

' acom pañan, reúne u n  crim en , se desatan  contra  e l 
en  d icterios injuriosos, y la so c ied id  p rep a ra  para  

'é l  u n  te rrib le  arsenal de grillos, cadenas, calabozos 
,v p a tíb u lo s : y para  castigarlo, en  el caso hipotético 
de que  sa p ru eb e  el c rim en , paga u n a  carísim a co­
horte  de jueces, de esb irros, verdugos y escribanos.

P ero  si el que com ete el c rim en  es un  rey , en ton­
ces J» justicia es c ieg a , la opinión.pública se n e ,  y 
los m ism os que se indignan del ro b o  ó asesinato co­
m etido po r el pob re , lo en cu en tran  n a tu ra l y ao  tie - 
'n en n a d a  q u ed ec ir  contra el ladrón  ó elasesino co ro - 
. nado'; los jueces y severos tribunáles se inclm an an­
te él, y siguen ejerciendo  en su n ó m b re  la justicia.

Isabel II ha visto d u ran te  tre s  d ias  co rre r U sangre  
de sus ie rae jan te s  en lascalles de  M adrid ; rail cria- 
turás hum anas han  perecidó  po r el h ie rro  y el tue­
co . y una  p a lab ra , u n a  sola p a lab ra  suya, podía im ­
p ed ir que se com etieran  tantos crím enes, y sin  em ­

bargo  n o  la dijo.
D urante setenta y dos horas refeo'íiaron en  sus 

oidos el estam pido del cañón y el silbido de  la m or­
tífera  fusilería; cada 'desc 'a rga 'arrebataba  á la patria  
puachqs de sus m e jo re s jú jo s . j  sem b rab a  en  las la­
millas el luto V la desesperación . Isabel, á tru eq u e , 
de  conservar el p o d e r /y  en .él á  sus hom bres p re ­
dilectos, np .se cuidaba de la  sangre que co rría , d e , 
los inuitiplicadós. asesinatos de que ella e ra  la causa, 
siliO de v encer alV ueblo.C uán(}o sev ió  perd lda.lla- 
m ó á E spartero , no p a ra  im ped ir la carn icéría , pues.
si e s t e d i u b i e v a s j d o ^ ^ u  áiiim q.le Im b iera llam add  el,

'p r im e r dia, sino,paca que k  salvara , cpipq en efec­

to lo hizo. . . , • ■ 1 T
■ Y b ien , según la razón, la  relig ión, la m oral, is»-
bel es delante de Dios y de los hom bres responsa­
ble de la vida de MIL c ria tu ras  hum anas que  h a n  
perecido  horrib lem ente  m utiladas en las jornadas d a  
Julio; porqueiclla ha  pi^eíérido sostener e u  el/poder, 
á  los’ reaccionarios con p referencia  á E sparte ro ; 
po rq u cen tre  laL ib e rtrd  y la  reacción, e n tre lo sg ra m
d é í  ir Itt* «édrtdtttUíí tw issrís 0 0 “-

b lica  y  el b ien es ta r de  los pueblos h a  escogido los 
reaccionarios, y la reaccionólos g ran d es  im puestos y 
la  m iseria  púb lica , y üesechajio, á  E sparte ro , l a ^ -  
b e rta d , la econom ía y el b ien esta r (Je .loa españoles, 

■Ynó digan .sus partidarios y defensores que  es 
m ujer, porque ellos la h a n  p referido  á un. hom bre  
para re in a r ; y  no  digan que e s , dem asiado jñven  
para  poder juzgar, p o tq u e  son ellos.,los que  la de­
clararon  m ayor d e  edad.

Y no d igan  que  s e g ú n  la Constitución son los mi­
n istros y no ella los responsab les, porque d igan , lo 
que  quieran, las leyes h u m an as,ley es  convenciona­
les,' y falsas para.la historia, la  razón y la conciencia, 
la responsabilidad  existe siem pre, es personal como 
los actos y nó  piiéde de legarse .- '

Pues b ien , esos honcrbres que son hoy  p o d e r, q u e  
ocupan elevadas jmáiitionés y  q u e  tien en ' ¿1 d e re ch o  
de  legislar, se olvidan q lie  d eb en  todkS'eetR&venía- 
já s  al Pueblo , y se 'inc linan  an te  láq u p  h a  esperado 
p a ra  llam arlo í ó  'recibirlos, á que  Sus soldados es­
tuvieran desarm ados y vencidos, á qúe  la san g re  d e l 
Pueblo  in u n d ara láS ca lles  y'pl-'zas d é l a  capital.

¿Dónde estarían  h o y  todos eso-' realistas q u e  acla­
m a n 'á  Isabel. s i 'p o r  u n  m ilagro  '.u b ie ra  aparecido 
él 18 de Julio en  las (ialles de M adrid la  división de 

BlasGr?^
L a  q u e  perm itió  la lu ch a 'd e  tre s  d ia s ,  h u b ie ra  

luchado  o tro s  tres , á -trueque de triunfan ♦ siqu iera  
se h u b ie ra  m ultiplicado el n ú m ero  de las v íctim as; 
á b ien  que  e n  caso de  u n a  d e rro ta  podia siem pre 
con tar con la adhcríon  de sus vancedoresó  y pagaba 
con darles la cruz de  las b a rric ad as , convidarlos á 
c o m e ry  decir todos hem os e rrad o .

Las consideraciones que p rco ed en so n  una  p ru eb a  
de  lo p e rvertida  q ú e  está  la m oral .p ú b lica ;.d e  la 
falta de  h o n radez , d e  sen tim ien tos y id ign idad  á que  
la actual generación ha  llegado, y deda necesidad  de 
qúé uña g ran d e , p ro fu n d a,y  v e rd a d e ra  revolución 
purifique este pais, en el que de ta l su a rte  ^  han  
llé g á d ó 'á 'p e rd e r  las nociones de  los principios (le 
justicia y de 'moralidad,- únicos que ' p u ed en  serv ir 
de base á las sociédádes. - —

R epródücim ós é fs ig u ie n te ’aH ícu b  de E l G rito de 
U s Barricadas, públíoatíó el 20 de  agosto , pará re s ­
p o n d er á  las exígéfiéiás de infinitas perso n asq u e  nos 
■preguritán lo qne  pénsam os ace rca  d e  esta cuestión

ta n  vital.
LA UÍílON IBERIGA>

«Las combinaciones diplomáticas no han produci­
da nunca nada bueno i)aí:a. lo? . pueblps; y cuando
v e t n o a  á , l a  ’dipJnfnapia,. europ(3a ocuparse oficiosa­
mente de. fe ?ofecioñ,dpÍprí|bIqma de fe reunión de 
las dos naciones, en que los intereses y torpezas de 
los .reyes dividieron .fe Demnsufe ib é rica , tememos 
que vengan á  emponzoñar,, á envilecer, pon sus 
mezquinas.y egoístas cébalas, un aspntq,que debe 
resolverse espontáneamente por fe L ib e lad , por la 
conveniencia é iptereses dq .ambas naciones.

Para llegar á una union sólida, duradera, es p re ­
ciso que desaparezcan del tápetelos m;efepdidas¡de- 
rechos de fea familias reales, que suponen ser pro- 
j^fetái'las í áusíldit de \m  tiuebld í t m m i  ü lt t i
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hizo lib res é iguales. P asaro n  los tiem pos en  quelos 
p ríncipes pon ían  en sus ca rtas  dótales y en  sus tes­
tam entos, én tre lo s  aderezos y preseas de los novios, 
la s  provincias y  vasallos, com o m oneda corrien te , 
com o co^as pasivas, corveab les,|veudibIesy  Iraam i- 
tib les.

Hoy lo ' pueblos qu ie ren  pertenecerse  á sí mis­
m os, a rreg la r sus in te reses y gobernarse  po r si 
propios.

Las fam ilias rea les de  am bos países, que  pospu­
sieron  siem pre el b ien  de los pueblos á  e l suyo, y 
los reyes de  Europa, que tem ían  vernos unidos y , 
p o r lo tan to , fuertes, fu e ro n  hasta  hoy  el p rim er 
obstáculo para esa deseada unión. Hoy dicen que 
ciertos gobiernos europeos no  verían  con  disgusto 
la unión de  E spaña y Portugal bajo  e l dom inio de 
don P edro  V: ¿p o rq u é , pues, este cam bio  de p la ­
nes en  la  diplom acia estran jera? Seria  que los d é s­
potas abandonando de  b u en a  fé sus an tiguas m áxi­
m as de  d ividir p a ra  r e in a r , ilum inados com o san 
Pab lo , p o ru n  rayo de divina luz, ab razarían  la b u e ­
n a  causa, la  causa de la L ibertad? no  es im posible, 
p e ro  es m uy dudoso.

C uando vem os á  los enem igos d e l Pueblo  tra s -  
form arse de repen te  en  am igos, no  podem os m enos 
de  ponem os en guard ia  y  de  decir: ¿qué nueva trai­
ción  ocultará esta  inusitada simpatía?

Hé aquí la traición , h é  aquí el in te ré s  que hoy 
tien e  la diplom acia en  la unión de E spaña y Por­
tugal.

Los gob iernos europeos, em pezando po r N apo- 
leoncete , el pe tard ista  de  L óndres, el asesino de 
la república francesa , tiem blan  al o ir la palabra 
LIBERTAD. Cuando en  u n  rincón  cualquiera dcl 
m undo u n  pueb lo  rev ind ica  sus derechos, sienten 
bajo  sus piés estrem ecerse  la tierra  y hund irse  sus 
tronos envilecidos y carcom idos, en tonces se coali­
gan y p rocuran  ahogar, ap lastar con todoel peso de 
su  éd io  y de su m iedo la  to rm en ta  que am enaza des­
tru irlos; y cuando  se ven  im potentes para  an iq a i- 
larla po r m edio de la fuerza, p rocuran  falsearla 
engañando  á los pueblos. P o r vieja que sea esta 
tá c t ic a , desgraciadam ente  siem pre les ha  serv i­
d o , y e l león que los venció  , p reso  e n  sus redes 
y  d e sa rm a d o , se e n cu en tra  esclavo cuando  se 
creia l ib r a , desarm ado  , cuando se suponía fuer­
te y vencedor.

Una dinastía inep ta  y corrom pida, de esas qu» ca­
racterizan  la agonía de u n a  institución caduca que 
próxim a á desaparecer solo vive de recuerdos, com ­
prom ete a los déspotas y  pone en peligro el ó rden  
varsoviano que  reina e n  E uropa, encend iendo  en 
la  Península una  h o g u era  capaz de  trasform arse  en 
incendio universal q u«purg i.e  la tie rra  de zánganos 
y langosta.

C om prom etidos todos los gobiernos en  la g uerra  
de  O rien te , no  se en cu en tran  con fuerzas capaces 
para vencernos con las a rm as, y p ro cu ran  inclinar la 
balanza e n  favor de don P edro  V, príncipe jóven , 
ligado con ellos por lazos de  g ra titud  y  parentesco , 
descend ien te  «le un re y , euyo nom bre  es popular en 
la  Península; de este m odo suponen que  re ju v en e­
cerán  el sentim iento  m onárquico  rehab ilitando  el 
principio de  au toridad  sériam ente  com prom etido, 
según ellos, po r las torpezas de la fam ilia re inan te , 
s e g ú n  n o so tro s , porque, com o todo principio  falso 
vencido en  el tribunal de la razón , está forzosam en­
te condenado á serlo tam bién  en  la esfera de  los 
hechos.

Así esperan  una vez m as los déspotas de E uropa 
conservar su odiado p o d e r  y salvarse del peligro 
inm inen te  e n  que  la revolución española los ha  
puesto.

Por eso los que sinceram ente  deseen  el triunfo de 
la R evolución , la consolidación de  la L ib ertad  en 
el m undo, n o  pueden m enos de rech azar la cand i­
d a tu ra  de  don P edro  V como la  m as peligrosa de 
todas las cand idatu ras m onárquica» que el triun ­
fo del Pueblo  ha puesto ó pueda todavía poner so­
b re  el tapiz.

El im perio  es  incom patible con la soberan ía  n a -  
cíonal, con la econom ía, con la descentralización, 
con l.as libertades y dereclibs individuales. El im pe­
rio DO es acep tab le  m as que p a ra  los que viven del 
p resupuesto  y p a ra  los enem igos de  la L ibertad .

La unión Ibérica  con u n  im perio  B raganza-C obuiv 
go-B orbon, propuesto po r los actuales gob iernos de 
Eluropa, seria una  asechanza, una traición cubierta  
de  flores, com o todas las tra ic iones tem ib les, la 
ru in a  de esta  revolución, que  em pezada p o r una 
insurrección m ilita ren  Zaragoza, puede y  debe  con­
clu ir p o r el triunfo  definitivo de  la L ibertad  en toda 
Europa.

E n la sesión de ayer anunció  el duque la Victoria 
que ia reina lehab iaencargado lafo rraac ion  del nue­
vo g a b in e te ; y  después de  hecho  el sorteo de las 
secciones, levantó la sesión, sin duda p ara  continuar 
ocupándose en  el desem peño de su encargo . No se 
ha  p resen tado  por tanto la proposición de que ha­
blam os ay er, designando com o bases de  la Consti­
tución , el trono  y la dinastía de  Isabel I I ; pero  c ree ­
m os que no  se ha  abandonado  la idea de p resen ta r­
la , si b ien  se dice que no  se rá  ya el señor Cortina 
quien  la apoye con su palabra.

Después de la sesión se reu n ie ro n  las secciones y 
irocedieron  á los nom bram ientos que ten ían  que 
lacer según reglam ento .

F u eron  elegidos presidentes po r sus respectivas 
secciones y en  el ó rden  num érico  que aqui los po­
nem os, los señores duque de la V ictoria, G urrea, 
In fan te , San Miguel, Mendez, m arqués del Duero y 
Sánchez Silva; v icepresidentes, los señores m arqués 
de P erales, A guirre, D ulce, Sancho, conde de las 
Navas, Santa Cruz y  m arqués de C orbera ; secre ta- 
ta rios, los señores m arqués de  la Vega de  Armijo, 
C alvet, H uelves, U lloa, R iv e ro , Calvo Asensio y  
P u ig ; y v icesecretarios, los señoresPom es y  Miguel, 
G arrido , González de la Vega, A legre, Osorio, Gar­
cía Jove y Cantalejo.

P a ra  la com isión de peticiones fueron  nom brados 
respectivam ente  los señores C asals, Chao. García 
López, A renal, F igueras, Calvez C añero y Areal.

P a ra la d a  gobierno  in te rio r, los señores Escalante, 
La S a g ra , López G rad o , J a é n , L o ren te , C orradi y 
Yañez.

P ara  la de  corrección de estilo, los señores Alonso 
(don J . Bautista), Escosura,O lózaga(donSalusU ano), 
m arqués de T ab u érn ig a , Cánovas (don M odesto) y 
Tassara.

P a ra  la de cu en tas, los señores A ngulo, D otres, 
Avecilla (don Pablo), Ü daeta, M ariátegui, L ab rad o r 
y  Sánchez Silva.

P ara  la perm anen te  de  reg lam ento , los señores 
AUuna, G arrido , Olózaga (don Salustiano), Sancho, 
R ivero, Calvez Cañero y  Fernandez de los Rio».

P o r últim o, para  la com isión de  presupuestos eli­
g ieron  ; la  p rim era  sección, á ios señores León y 
M edina. Alfonso M uchada, Suris y  Alonso (don J. 
Bautista); la segunda, á los señores La S ag ra , Masa­
das. Ordax, A cha y Moyano; la te rcera , á los señores 
González de la V ega. F iguero la, Avecilla (don P a ­
blo), F uentes y G utiérrez Ceballos ; la cu arta , á los 
señores C astro , G am inde, V aldés, Roda y La Serna; 
la qu in ta , á los señores O rense, Madoz (don Pascual), 
Sevillano, Z afra y García (don Diego); ia sesta, á ios 
señeros Egozcue, m arqués del D uero , L ab rado r, 
Maestre (don Antonio) y G arn ica ; la sétim a, á los se­
ñores Sánchez Silva, m arqués de C orbera , S errano  
Bedoya, Rio» Rosas y  P ere ira .
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do que  no  se verificarán hasta  dos m eses después de 
constitu ido el Congreso.

Como si no hub iese  bastan tes generales en  la 
A sam blea, parece que se p iensa p resen ta r cand ida- 
0 i>or Málaga al general Zabala.

Tanto  m ejo r: p a ra  conseguir la abolición de  qu in­
tas no  hay como m an d ar g enera les  ; para  red u c ir 
los sueldos de los altos funcionarios, á los que los co­
b ran ; para  castigar el presupuesto , á  los que  viven 
de é l. ¡P obrespueb los!

P o r o tras provincias se p resen tan , e n tre  o tro s de 
la m ism a ca la ñ a , los señores N egrete y  González 
B rabo: asi la Milicia nacional no  co rre rá  peligro  de 
se r desa rm ad a , n i fusilados sus gefes. Y la L ibertad  
y  los derechos del Pueblo  ten d rán  dos nuevos y dig­
nos defensores en la  A sam blea; los progresistas, de­
seando  ver á lan  decididos patrio tas, á tan  sinceros 
am antes del p rogreso  en la A sam blea, les d a rán  sus 
votos.

Según carta  de  nuestro  corresponsal de P arís  fe­
cha del 24, el discurso p ronunciado po r el general 
E spartero  en la Asamblea renunciando  el p o d e r en 
nom bre de  todo  el gab inete , ha  hecho  sub ir nues­
tros fondos cuando  todos los estran jeros bajaban . 
En Bélgica y en Ing la terra  ha  producido  inm ensa 
sensación.

£1 gobierno  francés ha dispuesto á toda p risa  en­
viar 25,000 hom bres á O riente. P arece que se tra ta  
po r parte  de  los aliados de con tinuar la g uerra  á to ­
da  costa.

Aunque la ley e lectoral no fija la época en  que 
deben  verificarse las reelecciones, tenem os en tend í-

La Milicia nacional de B arcelona no  se a rm a ; la 
de Sevilla no  se reo rgan iza; los nuevos batallones 
alistados en M adrid p ierden la esperanza de te n e r 
la d icha de helarse de  frió haciendo centinela  en la 
en la P unta  del D iam an te , p a ra  que su m agestad 
católica duerm a tran q u ila , segura de  que su régio  
alcazar no será acom etido po r el Cam po del Moro.

En Galicia parece que ya llegan á 1,000 los m ili­
cianos arm ados. ¿Quién puede ya tem er por el éxito 
d e  la revolución? Con esto , y  con que la qu in ta  que 
parece se p rep a ra  no  pase de  CINCUENTA MIL 
hom bres, la L ibertad  está asegurada.

ANUNCIOS.
"H] L a  Reacción y  lo Revolución. —  Estudios políti­
cos y sociales, p o r e) señor Pi y M argall.- -Bases de 
la  publicación.

E sta obra  se publicará po r en treg as  de cuaren ta  
páginas en  8.® m arquilla.

Cada en treg a  costará en M adrid y  en  B arcelona 
dos rea les, y dos y  m edio en los dos pun tos del 
re ino .

Se publicarán  dos m ensuales, que serán  pagadas 
al rec ib ir la correspondien te  al dia prim ero  de  ca­
da mes.

Constará toda la obra  de  unas veinte en tregas.
C óntendrá todas las ideas políticas* religiosas y 

sociales del au tor, la solución a e  las g randes cues­
tiones que agitan  hoy la nación española, la p in tura 
de todas las fracciones y  partidos, un juicio im par­
cial de los hom bres m as em inentes que en ellos fi­
guran .

Pun tos de suscrícion. M adrid : M onier, calle de  la 
Vitoria ; P u b lic id ad , pasage de M alheu ; Cuesta, 
calle Mayor. —  B arcelona: ü liv e re» , calle Ancha; 
P ife rre r, plaza d e l A ngel.— Sevilla , F é .— Reus, C a- 
m í ,  etc.

Advertencia. Puede cualquiera suscrib irse d irec­
tam ente  á la o b ra  rem itiendo al autor en  ca r ta  fran ­
ca el im porte de  las dos p rim eras en tregas. Se di­
rig irán  las cartas á  la  calle Mayor, núm . i1 8 , c u a r­
to 3.® izqu ierda, M adrid.

TEATROS.
REAL. Función 22 de abono.—A la sa c h o y  mediada 

la noche.—La ópera en tres actos, I  Puritani.
CIRCO. A las ocho de la ñocha.— Jugar con fuego.—  

Baile.
CRUZ. A las ocho de la noche,—J/u/cr gazmoña y  

marido infiel, comedia en tres actos,—La flor de lu mara­
villa, baile.— El viudo, sainete.

PRINCIPE. A las ocho de la noche.— Un 'Jtombre tí­
mido, comedia en uu acto.— El que no cae resbala.,., co­
media en un acto.— Una noche de novios, pieza en un acto.

VARIEDADES. A las ocho de la noche.— El precep­
tor y  su mujer.—Baile.— No mas muchachos.

E d ito r  rw p o M « b Ie , A a to n io  F e rro ra a .

MADRID, hnp. de T. Nuñes Amor» Cturiias, 8«

Ayuntamiento de Madrid




